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Introducción

El rol de psicólogo escolar  tiene como objetivo la promoción y prevención de la salud mental, favorecer el desarrollo del niño en todos los aspectos, con el fin de lograr  una adecuada integración social y optimizar la calidad de vida del niño y su familia; surge, entonces, la necesidad de explicar el proceso de construcción del psiquismo  del niño sin  visión.

Es necesario plantear interrogantes y pensar acerca de: ¿Cómo se construye el psiquismo sin imágenes? ¿Cómo se producen los procesos de subjetivación? ¿Qué debemos hacer para promover un psiquismo organizado que pueda desarrollar todas sus potencialidades?
Las respuestas a estas interrogantes serán propuestas desde el lugar de la psicología, con el propósito de aportar en la conformación de un  abordaje integral con  la contribución de otras disciplinas, para construir un abordaje a través de  un Esquema Ecológico Transaccional.

Ecológico en tanto proceso que debe desarrollarse en el entorno natural del niño, con la compleja dinámica  que implica, a través de los aportes de Bronfernbrenner.

Transaccional, porque se toma en cuenta la articulación recíproca que existe entre lo biológico, lo ambiental y la forma como se retroalimentan ya que los logros no dependen exclusivamente de uno de los aspectos. (Shameroff 1983) 
Desde una concepción del    niño como particular participante activo de su  desarrollo, con necesidades y deseos propios ante los cuales debemos poder sintonizar.

Luego de  tomar consciencia de los procesos implícitos en todo esto, debemos  trabajar para sensibilizar y comprometer a los involucrados en el desarrollo del niño promoviendo espacios de abordaje integral, desde lo inter y trans-disciplinar junto a la familia y  considerando a la comunidad en la que se inserta el niño,  para  construir una línea de acción común.

Rol de Psicólogo en la escuela

El psicólogo en el centro educativo tiene, como objetivo primordial, la promoción y prevención de la salud mental de los actores escolares, especialmente el niño.
Promoción, en tanto se trabajará para estimular y generar las estrategias necesarias para evitar posibles riesgos intentando promover el adecuado desarrollo del niño y la generación de herramientas personales que le permita acceder a una vida saludable.
Prevención ante la existencia real de cierto riesgo, en el caso  particular de trabajo con niños ciegos, se trabajará para amortiguar los riesgos que la falta de visión podría generar.

Estos objetivos podrán alcanzarse trabajando con todos los actores institucionales: niños, familias, docentes y técnicos, fomentando la creación de  espacios de escucha, de involucramiento y  fortalecimiento. Se podrán realizar a través de instancias individuales, grupales, equipos interdisciplinarios y trabajos con la comunidad. 

En cuanto al trabajo con los niños será necesario también organizar instancias de evaluación para detectar fortalezas y debilidades que proporcionen insumos para el  trabajo. 

Lopez y Tedesco (2002) en su trabajo expresan que “para que los niños puedan comenzar su proceso de  escolarización formal, es necesario que hayan internalizado un conjunto de representaciones, valores y que los dispongan favorablemente par el aprendizaje”. Se apunta a la noción de educabilidad “como una construcción social que trasciende al sujeto y a su familia y que da cuenta del desarrollo cognitivo básico que se produce en los primeros años de vida a través de lo vinculado a una adecuada estimulación afectiva, mediante la cual los niños adquieren los rudimentos de un marco básico que les permita incorporarse a una contexto distinto a la familia”
Tomando en cuenta, entonces, estos aspectos es que, desde el centro escolar con niños con discapacidad visual, es perentoria una redefinición de las responsabilidades de la escuela y de la familia. Por este motivo se plantea la necesidad de que la escuela pueda trabajar en espacios de Estimulación Temprana en una edad precoz,  realizar en conjunto con    la familia, las tareas preparatorias de lo que luego va a ser la educación escolar formal, instancia en la que se debe continuar trabajando en la misma línea.
Proceso de desarrollo psíquico del niño

El desarrollo infantil es un proceso biopsicosocial. Proceso dinámico en el cual el niño y el entorno intervienen de forma activa e interactiva.

Los padres constituyen un papel fundamental en la socialización del niño, pero el papel de la madre es el que generalmente se destaca, ya que biológicamente está preparada para cuidar y preparar a su hijo en los primeros tiempos.
“La representación simbólica, el lenguaje y el pensamiento no han surgido en ninguna especie y no se han desarrollado en ningún individuo sin un tipo especial de concordancia entre el comportamiento adulto y el comportamiento infantil” Kayes (1986)
Sonksen señala la importancia de los padres para el desarrollo del niño principalmente en los primeros meses de vida y resalta que la calidad de las experiencias que pueden brindarle a su hijo, concomitantemente con su estado emocional, resultan esenciales.
En los vínculos de los primeros años con el niño pequeño se deben procurar habilidades para la decodificación de sus mensajes ya que es necesario conseguir y potenciar la sincronía entre el bebé y la madre o quien ocupe esa tarea. 

En la vida fetal el primer sentido que se desarrolla es el tacto y existen evidencias de que el contacto táctil temprano y mantenido durante el primer año de vida puede tener influencia sobre el ritmo de crecimiento, adaptabilidad, aprendizaje, nivel de actividad, conducta exploradora, fijación, sociabilidad, capacidad para superar el estrés y desarrollo inmunológico (Gorski 1993)

Winnicott (1945) señala que es la madre la que favorecer  el proceso de simbiosis-individuación, siendo “suficientemente buena” para adaptarse a las necesidades de su hijo, permitiéndole crear la ilusión de control mágico para paulatinamente ir mostrándose como objeto externo con características propias e independiente.

 El apego de una madre hacia su niño se modifica a medida que este crece, porque  debe ser “suficientemente buena”  para hacer esperar a su bebé dejándole  tiempo para desear, para mentalizar y así  poder evolucionar hacia una independencia. El niño comenzaría a discriminar entonces entre el mundo interno y el mundo externo y real, creándose una zona intermedia que une al bebé y su madre conformada por lo que Winnicott define como objeto transicional, que representaría aspectos parciales de su madre.

Bowlby (1940) expresa que la finalidad del niño es mantener a la madre a una distancia que la deje accesible. Anderson (1972) realiza un estudio en  parques de Londres y observa que durante el segundo y tercer año a pesar de que sus conductas exploratorias son muy intensas,  raramente se aleje más de cincuenta metros de su madre. En caso de que la pierda de vista, cesa en su conducta exploratoria. La conservación de la proximidad por parte de un niño, se activa en situaciones de dolor, cansancio, temor y se reduce ante la presencia de la madre. Cuando la conducta de apego está inactiva, tiene lugar la exploración.
 El desarrollo de una conducta exploratoria intensa tiene más posibilidades de desarrollarse en un contexto donde el niño sienta seguridad y confianza, y este despliegue exploratorio, asegura en gran medida la capacidad del niño para “a prender” para apropiarse del entorno e investigar.

El desarrollo de cada persona va a depender de la forma en que la conducta de apego llega a organizarse,  de cómo las figuras de apego traten al individuo  a lo largo de la infancia y la adolescencia para que vaya construyendo su propia percepción del mundo, por ejemplo,  hostil o agradable y  el modo de vincularse con él ya sea amoroso o violento (con la extensa gama de intermedios que hay en las antítesis planteadas) 

En los bebés, se va asociando progresivamente la sensación de hambre, frío, vacío, desamparo físico y cualquier molestia, a la ansiedad y al dolor; y, por el contrario, se asocia la sensación de calor, alimento, movimiento suave y envolvente o abrazos, a la emoción de seguridad, calma y placer, quedando grabada esta asociación entre sensación-emoción de manera prácticamente indeleble en el sistema neurobiológico, ya que todas las situaciones vividas en estos primeros momentos causan cambios en la producción de neurotransmisores y en la cantidad de receptores que el cerebro posee. Estos cambios, sentidos mucho antes de poder ser procesados y comprendidos, generan reacciones viscerales y musculares que influirán en los patrones de movimiento.
La asociación entre sensación-emoción, será, por tanto, la matriz con la que se irá articulando el resto de los procesos y configurará a la vez un estilo de movimiento propio y la base de la estima personal. “Los recuerdos no verbales, kinestésicos y experimentados-sentidos, se manifiestan a lo largo de toda la vida, tienen un gran impacto y pueden modificar el modo en que el individuo desarrolla su imagen corporal y una percepción de sí mismo” (Tortora 2008)

Podría afirmarse, entonces, que ya en los primeros momentos, el bebé comienza a construir su mundo subjetivo formado por representaciones.
Anzieu(1987) introduce la noción de Yo-Piel, por la cual el infante a través del contacto de piel adquiere sus primeras percepciones; en las  experiencias de contacto con el cuerpo de su madre y dentro de una relación aseguradora de apego, construye la primera noción  de un límite entre el exterior y el interior, siendo la piel la sede de las sensaciones propioceptivas. 

A partir de estos primeros contactos se comienza a establecer un feed back de comunicación pre-verbal que va a forjar las bases para la comunicación verbal.

Otro elemento fundamental de comunicación va a ser la mirada y lo que ella trasmite. La atracción más poderosa para un recién nacido es la cara y la voz humana. El bebé va a focalizar la mirada sobre su madre y estará pendiente de eso que aparece y desaparece y luego reaparece suponiendo entonces que no está, pero puede volver a estarlo.  Ante la ausencia del objeto las representaciones se asocian al recuerdo de la imagen. 

La privación específica de la mirada como vehículo de interacción, obstaculiza el reconocimiento mutuo y la comunicación por lo que la ceguera podría oficiar para algunos padres de  obstáculo para el vínculo y para otros una razón que justifique la prolongación de una relación simbiótica con el hijo, ya que en estos casos la realidad objetiva hace ver al hijo en una situación de minusvalía ante la cual no están preparados, les resulta difícil identificarse con su hijo sin visión ya que es algo que desconocen.
La regularidad de los rituales maternos proporciona nociones  de tiempo y genera confianza, siendo estos aspectos básicos y  necesarios para la organización del pensamiento. Dentro de este espacio de encuentro surge la imitación que será luego la base para el aprendizaje, comenzando por una imitación desde lo gestual.

Es importante tener en cuenta que el bebé sin visión, está en mayor situación de  dependencia de las iniciativas del adulto; por ese motivo,  es importante que el niño ciego  pueda comprobar que hay alguien que  está ahí  para gratificarlo,  acariciarlo, acunarlo y alimentarlo. 

El ambiente en el que se desarrolla puede ser favorable y ayudar a alcanzar al máximo sus potencialidades o puede ser desfavorable, pobre de estímulos o de interacciones.

Una evolución favorable de la relación madre-niño es cuando esta permite que el niño sea escuchado por el padre, abandona su posición de dominio y permite al padre que escuche al niño, le deja lugar, se ausenta temporalmente. La presencia del padre, ampliará el mundo  intersubjetvo del bebé. 

A partir de la aceptación de las pequeñas pérdidas en lo concreto, surgen las representaciones que darán cabida a lo simbólico, al mundo subjetivo e intersubjetivo para ir fundando las bases de la identidad.

 Comenzará entonces a gestarse también esbozos de  juego simbólico ya que para que este pueda desarrollarse se requiere cierto grado de diferenciación, La construcción de la estructura personal, de la realidad interna y de la realidad mental, va a estar en concordancia con lo vivido en estas primeras relaciones sociales, sobre esta base  pueden comenzar a gestarse luego procesos más complejos en las diversas áreas ya sea comunicativas, cognitiva, motriz, social. 

Lidia Coriat (1974)  plantea que es a través de la madre y su relación con ella  que se podrá ofrecer al niño la posibilidad de construir su lugar como persona. El déficit visual es un factor de vulnerabilidad, ya que un individuo sano nace dotado de un programa biológico adecuado para adaptarse al mundo exterior y poder asimilarlo y los adultos próximos al niño están capacitados de forma natural para relacionarse con ellos. Cualquier discapacidad rompe con este desenvolvimiento natural  y obliga al entorno a realizar un proceso de adaptación y suplir con recursos alternativos las carencias que el niño presente. 
La Intervención Temprana afecta positivamente el desarrollo del niño, incidiendo significativamente en el impacto de la ceguera. Deben pensarse nuevas formas de adaptación a través de un acompañamiento en el que se propicie  el descubrimiento conjunto de su hijo real, su observación, la interpretación de sus demandas y la búsqueda de la respuesta adecuada para satisfacer las necesidades del bebé que ante la falta de visión, debe compensar esta falta a través de otros estímulos y otros códigos de comunicación. 

Además de proporcionar sostén, apoyo y orientación a la familia, debemos procurar todas las acciones para que en este proceso, que comienza en las primeras etapas podamos contribuir a la construcción de un yo organizado, en interacción con el mundo exterior.

Ante la ausencia de la visión, el mundo externo puede llegar a resultar tan hostil que lleve a un “encerramiento en sí mismo” con cierto  riesgo de que se perpetúe psiquismo precario, con un Yo indiferenciado, aislado,  que luego involucre trastornos en el desarrollo del niño comprometiendo todas las áreas.   Los estudios realizados por Selma Fraiberg, en EE.UU. en 1977, señalaban el alto número de niños ciegos congénitos que presentaban patrones autistas o síntomas claros de autismo.
Como vimos anteriormente, a través de los aportes de los investigadores ya  mencionados como Bowlby, Winnicott, Spitz,  Tortora, Anzieu,  el proceso de construcción de todos los niños, en los primeros momentos se mantiene alejado de lo que implica lo visual,  ya  que, las primeras experiencias  gratificantes y las primeras percepciones de  la existencia de un mundo exterior a él, tienden a ser a través del contacto con la piel, el movimiento y los estímulos auditivos por lo que el niño sin visión, estaría transitando esta primera etapa con los mismos recursos que todos los niños.

La privación de los estímulos visuales puede determinar diferencias en la adquisición o regulación  de otras áreas, como el ciclo de sueño-vigilia, el movimiento, el tono muscular, el control postural, la motricidad fina, conductas exploratorias pobres y dificultades para representar objetos a través de símbolos. Si el ambiente es rico en experiencias y situaciones a explorar va a contribuir favorablemente.
Debe mostrarse el entorno a través de los otros sentidos. Para ello buscaremos otras herramientas de comunicación. Es  necesario que su madre  le hable con mayor frecuencia, como señal de que está allí, para que pueda reconocerla a través de su voz que la ha escuchado en el período intrauterino. La voz, primero de su madre y luego de las otras personas de su entorno,  cumple  una señal anticipatoria de la presencia de un otro y lo que ello implica, en el proceso de individuación. La variabilidad en el  tono de voz proporciona los matices de comunicación que proporciona lo gestual,  ya que en este aspecto el niño va a encontrarse más limitado en sus expresiones gestuales pues requiere de lo visual. La voz, como señal anticipatoria de la presencia de otro y  los diversos tonos que generen asociaciones agradables relacionadas con baños, caricias, alimento y quizás otros tonos que puedan indicar firmeza.
Entonces, en la medida de que el niño va creciendo iremos encontrando nuevas modalidades  comunicacionales  a través de distintos estímulos que puedan ir enriqueciendo su mundo subjetivo a través de los otros canales perceptivos.

La exploración a través de sus manos de  las partes de su cuerpo, del  cuerpo del otro,  de los objetos enriquecerá su mundo de sensaciones y experiencias, y promoverá la aparición de conductas exploratorias que luego conformarán la base para nuevas potencialidades.
Deben aprenderse  a  interpretar todas las señales que  trasmitan sus emociones, como por ejemplo el movimiento de sus manos, su tono corporal, la forma como focaliza su atención hacia el entorno.
 Es importante no dejar de manifestarle la presencia y proximidad de su figura de apego, mantener la comunicación a través del contacto, el tocarlo y llevar a que toque el rostro del otro, a través de la voz y del movimiento. Al hablarle no solo indicamos la presencia del otro sino que contribuimos al desarrollo de su propio lenguaje, estimulando la aparición de  vocalizaciones espontáneas que luego podemos promover a través de la imitación sonora.
La riqueza de estímulos debe darse en su justa medida ya que un exceso de estimulación puede ser perjudicial  ya que  no permite centrar su atención y por lo tanto resulta muy difícil discriminar y decodificar el entorno, lo que podría  provocar tensión y hostilidad con  riesgo de que se repliegue del mundo exterior.

En la medida que comienza a diferenciarse de otro, sintiéndose separado de su madre, con identidad propia; en este proceso de reconocerse a sí mismo distinto de los otros, es importante llamarlo por su nombre para que sepa que nos estamos dirigiendo a él   individualizándolo, contribuyendo con este recurso al proceso de diferenciación y a la configuración de su identidad,  en sustitución del contacto visual que realizamos en la interacción. 

Algunos padres tienden a estar demasiado pendientes de gratificar a su hijo, pero debemos tener presente que un crecimiento sano implica poder ir postergando la gratificación inmediata del deseo e ir soportando la frustración, proceso necesario para luego poder adaptarse a la realidad.

Debemos tomar en cuenta que el hecho de que  una persona no vea no significa que no tenga imágenes. El tacto, el oído, el olfato, el gusto y el sentido cinestésico le proporcionarán sensaciones y, por tanto, «imágenes» sensoriales. Evidentemente, no serán imágenes visuales, sino que serán imágenes mentales y sensoriales (auditivas, táctiles, olfativas, gustativas o cinestésicas), que pueden ser evocadas en ausencia del objeto. 

Todas estas sensaciones se dan en un proceso de  integración sensorial en el cual el cerebro  organiza e integra las percepciones,  permitiendo convertir y dar significado a una percepción; la atención y la memoria juegan un importante papel en este proceso.
 De esta manera va conformando su mundo intrasubjetivo, a partir de representaciones que tendrán como base asociaciones de tipo táctil: duro, blando, frio, calentito; auditiva: fuerte, suave o de movimientos; ellas se irán asociando a sensaciones de tensión o  de gratificación y placer. Se construirán diversos matices en ese  mundo subjetivo e intersubjetivo ya que comenzará a reconocer distintas voces, distintas estilos de acunarlo o acariciarlo y personajes conocidos o desconocidos.

A partir de este proceso,  percibirá   que el objeto se aleja pero vuelve a reaparecer, construyendo así los cimientos de las representaciones   simbólicas, las actividades lúdicas  de esconder-encontrar por ejemplo cubriendo un objeto con una toalla, pueden contribuir en la adquisición de estas nociones.
Siguiendo a Lucerga, Sanz, Rodríguez y Escudero (1992), el juego simbólico en el niño con ceguera o deficiencia visual contribuye al desarrollo del pensamiento simbólico, permite al niño situarse entre la fantasía y la realidad y es un medio para expresar su mundo interno y elaborar  sus problemas. 
La adquisición de conceptos sobre el mundo, los objetos y la capacidad de simbolizar  van a ser pilares   esenciales para el desarrollo del lenguaje.

En esta tarea de trasmitirle la noción de un mundo organizado que ayude a organizar su pensamiento e instale las representaciones mentales,  va a ser de mucha ayuda, anticiparle los sucesos y las distintas actividades, por ejemplo, humedecer su mano como señal de que viene el baño, permitirle percibir los alimentos a través del olfato como indicio de que es la hora de comer. Hablarle  llamándolo por su nombre, aún desde otros ambientes de la casa como señal de que estamos allí y nos dirigimos a él en nuestro discurso.
Acciones que atravesaran e incidirán en todas las áreas del desarrollo contribuyendo a una adecuada maduración y desarrollo. 

Esquema de intervención Ecológico - Transaccional

Se propone este esquema de trabajo como el más adecuado para el abordaje de estas intervenciones.
El postulado básico de modelo ecológico que propone Bronfenbrenner (1979) señala que “el desarrollo humano, supone la progresiva acomodación mutua entre un ser humano activo, que está en proceso de desarrollo, por un lado y por el otro las propiedades cambiantes de los entornos inmediatos en los que esa persona en desarrollo vive.” Acomodación mutua que se va produciendo a través de un proceso continuo que también se ve afectado por las relaciones que se establecen entre los distintos entornos en los que participa la persona en desarrollo y los contextos más grandes en los que esos entornos están incluidos e interconectados.
Bronfenbrenner postula cuatro sistemas que operarían en concierto para afectar directa o indirectamente sobre el desarrollo del niño.
Microsistema: formado por las experiencias inmediatas de los individuos, tales como la casa, la escuela. La unidad básica de relación en este sistema es la díada (madre-niño), generándose luego relaciones con estructuras interpersonales más amplias como la tríada (madre-padre-bebé). Aunque estos ambientes inmediatos dependen de grupos más amplios.

Mesositema: incluye relaciones entre dos o más microsistemas en los que el individuo participa. En el caso del niño, serán las relaciones entre el hogar, la escuela y el vecindario. El análisis de los mesositemas coloca el énfasis en las transiciones ecológicas en la medida que la persona va cambiando sus roles y su
s ambientes (por ejemplo, el niño  pasa de hijo a hermano, a alumno, a vecino).
Exosistema: relaciona los microsistemas en los cuales los niños están insertos y los ambientes en los cuales ellos no participan directamente, por ejemplo lugares de trabajo de sus padres, la clase del hermano. El impacto directo de los roles que los padres cumplen en la relación con su hijo, va a  estar influenciado por  las condiciones laborales  de los padres, la ayuda familiar que reciban, las condiciones del barrio, las características del servicio de salud.

Macrosistema: está conformado por los marcos culturales e ideológicos que pueden afectar transversalmente los otros sistemas. 
Desde esta mirada,  al analizar el desarrollo del niño, no podremos centrar nuestra atención, exclusivamente en el niño de forma aislada, o como resultado exclusivo de su maduración, sino siempre en relación al ambiente en el que el niño se desarrolla, por lo que un abordaje ecológico, implica un conjunto de acciones centradas en la familia,  otras instituciones, la comunidad, teniendo en cuenta que los procesos que influyen en el desarrollo son continuos e interactivos. 

Por otro lado, el modelo transaccional del desarrollo (Sameroff 1983, 1987y Sameroff y Chandler, 1975, Sameroff y Fiese, 1997.) se sustenta en un sistema de explicaciones sobre el desarrollo y la discapacidad según el cual existe una relación recíproca entre lo biológico y lo adquirido, entre la naturaleza y el ambiente. Desde esta configuración, los logros evolutivos no se entienden como dependientes en forma exclusiva del individuo ni de su experiencia con el contexto, sino como el producto de una combinación entre ambos. Se descentra la atención en torno al niño y su discapacidad para proporcionar otras alternativas y escenarios para la intervención.
Se trabajará a nivel de Macrosistema Desde esta perspectiva,  es importante desde el ámbito escolar sensibilizar y capacitar a la familia para que adopte patrones de crianza, modelos de comunicación y  estímulos acordes a las necesidades de su hijo con discapacidad visual, a través de la construcción de un vínculo entre la escuela y la familia  que pueda generar mayor conocimiento, comprensión y aceptación mutua, a través de la construcción compartida, de una relación dialéctica. 
El modelo ecológico, requiere un abordaje no prejuiciado respecto a las familias, que permita comprender el punto de vista familiar y de integrar las diferencias, de respetar pautas culturales diversas y rescatar sus valores como forma de afirmar la autovaloración y la autoconfianza.

Los integrantes del equipo técnico comparten la responsabilidad de aportar al logro de los objetivos comunes desde su especificidad profesional, por tanto comparten las tareas de planificación evaluación. Se distribuirán las tareas y actividades en función de sus competencias específicas y dentro de un marco de trabajo en el que los proyectos y actividades sean acordados. Procurando construir un espacio transdisciplinar  de retro y pro alimentación del conocimiento, trascendiendo los saberes de las disciplinas en forma compartimentada.
Todas las propuestas de trabajo apuntarán a lograr el involucramiento de todos los actores mediante la coordinación y trabajo con otras instituciones de servicios de ayuda, por ejemplo, ayudas económicas especiales que puedan recibir, lo que muchas veces hace posible el costo de tratamientos específicos. Conexiones con grupos de padres o con la comunidad  para concientizar sobre posibilidades de mejorar la accesibilidad u otras opciones que contribuyan  con el bienestar y  la inclusión social. 

Éstas  acciones  favorecerán el proceso de desarrollo integral, desarrollo que llevará  al niño de un estado de dependencia absoluta, hacia la autonomía,  con la creencia de que se requiere como punto de partida  una organización psíquica adecuada con recursos que permitan acceder a un estado de salud. Salud concebida como “estado de completo bienestar físico, mental y social y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades”. OMS (1948).
Conclusión
El rol del psicólogo en la escuela tiene como objetivo fundamental la promoción y prevención de la salud mental,  con una propuesta que involucre al niño (a través de entrevistas, evaluaciones de desarrollo), su familia, docentes y técnicos en  distintas instancias, ya sea individual, grupal o participando en el equipo interdisciplinario para finalmente llegar a constituir una conformación transdisciplinar.
 La familia va a ejercer un papel fundamental en el desarrollo del niño, siendo el primer escenario en el cual se produce una  coexistencia de intercambios entre psiquismos ya constituidos y otros en vías de constitución
Para el trabajo con niños sin visión, deberá trazarse  un plan de acción junto a todos los involucrados para que pueda compensarse  en el desarrollo del niño la falta de visión.
Se elije para el abordaje el modelo Ecológico –Transaccional del desarrollo, a través del cual la mirada se centra en el niño y los distintos contextos que atraviesan directa o indirectamente en su desarrollo, tomando en cuenta la interacción entre ellos y también la relación reciproca entre lo biológico y lo adquirido.
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